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Dedicado a mis lectores españoles,


que han sido tan amables y generosos



 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


Estamos en el precipicio del próximo gran salto en tecnología informática. Los nanoordenadores electrónicos ensamblados químicamente serán mil millones de veces más rápidos que nuestros actuales PC y representarán la vanguardia de la inteligencia artificial.


 


Dra. ELIZABETH GOODE


 


 


Hay una delgada línea entre lo que está bien y lo que está mal, entre la libertad y la opresión, entre la mejor de las intenciones y la locura del genocidio.


 


GUNNAR WOLFE 


 


 


La historia es un baño de sangre.


 


WILLIAM JAMES


 


 


Ningún copo de nieve se ha sentido jamás responsable de una avalancha.


 


Anónimo


 


 



Prólogo

 



Identidad: Fase 1


Soy pequeño e insignificante, y estoy entretejido en la inmensidad de la naturaleza. Espero poder sobrevivir.


 


DEEPAK CHOPRA


 


 


—Rumbo 0-9-0. Un tercio hacia delante. Inmersión a cincuenta metros.


—Recibido, señor, rumbo 0-9-0, nave a cincuenta metros de profundidad.


—Activando ordenador.


—Sí, señor, ordenador activado.


010110100100100101101101101001010110100101101010101001011010101101010101110010101100101010110100101101010110110111101001010110101011010010101101001010100101


—Señor Kim, prepárese para conectar a Hechicera. Llene la incubadora. Prepare las bacterias para inyección.


—Sí, señor. Incubadora llena. Bacterias listas para inyección.


—Inyectar bacterias en la matriz. Activar sintetizadores de ADN.


—Sí, señor. Inyectando bacterias. Activando sintetizadores.


0101101001011010100101011010 1011010 1 1 0 0 1 0 1 ATCGATCGATATACAG


—Conectar sensores, reconocimiento de voz y programas de réplica.


—Sí, señor. Sensores conectados. Reconocimiento de voz y programas de réplica en línea.


 —Transfiera el control básico de la nave al ordenador. Hechicera, le habla Covah. ¿Está usted conectada?


AACG TTTG TACCA CATTA GGATACA CATTAGGATA ACA GT AA TG CAA


—Hechicera, le habla Simon Covah. Responda.


Recibido. Hechicera en línea.




 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


La gente que triunfa en este mundo es gente que se levanta y busca las circunstancias, y si no las encuentra, las crea.


 


GEORGE BERNARD SHAW


 


 


La revolución ocurre, sobre todo, en la mente de los hombres.


 


RALPH PETERS, Fighting for the Future


 


 


¿Es necesario derramar sangre para reformar el actual sistema político? Espero que no tenga que llegarse a eso. Pero podría ocurrir.


 


TIMOTHY J. MCVEIGH, ex sargento, autor


del ataque terrorista con explosivos


al edificio federal Murrah en


Oklahoma City, Oklahoma


 


 


El enemigo está en muchos sitios. El enemigo no parece estar a la vista. De modo que hay que diseñar un plan de campaña para perseguir a esa clase de enemigo.


 


COLIN POWELL, secretario de Estado


de Estados Unidos


1

 



25 de septiembre


Océano Atlántico


Llanura abisal del Seine


112 millas al sudoeste del estrecho de Gibraltar

Con una expulsión de aire y agua, la bestia majestuosa asoma a la superficie. Las aletas traseras cortan las olas y la gran cola desafiante golpea el mar antes de volver a sumergirse en la espuma.


Con sus ciento veinte toneladas, la ballena azul es sin duda el organismo viviente de mayor tamaño que ha existido en el planeta, alcanzando longitudes de treinta metros o más. Diez toneladas de sangre circulan por su cuerpo, bombeadas por un corazón del tamaño de un coche pequeño. A pesar de su prodigiosa corpulencia, el mamífero no es un depredador sino un recolector de la fauna diminuta, y se alimenta de varias especies de crustáceos que filtra a través de sus barbas.


La hembra adulta vuelve a asomar a la superficie, guiando a su cría de dos meses en un dificultoso ejercicio de respiración sobre las aguas turbulentas.


 


 


Trescientos metros más abajo una ominosa presencia recorre sigilosamente las profundidades. Unos ojos sin pupilas, rojizos e imperturbables, resplandecen en la negrura abisal sin pestañear. Su torso gigantesco, camuflado en la oscuridad, espanta a todas las criaturas a su paso.


Al sentir una alteración arriba, la bestia despega bruscamente del fondo del océano y se eleva, dirigiéndose hacia la ballena azul y su cría.


El monstruo asciende y cuando su masa atraviesa las cortinas grises de las aguas menos profundas, los rayos del sol revelan los contornos alados de una raya marina descomunal. Tan sigiloso es el depredador que las ballenas azules no detectan su presencia hasta que casi las ha alcanzado. En un frenético movimiento, la madre asustada da un coletazo y se coloca encima de su cría para protegerla de las fauces del cazador.


La gigantesca criatura las persigue, su boca plana y triangular cada vez más cerca de las colas giratorias de los mamíferos asustados.


Sin embargo la infame bestia no ataca. Maniobrando entre las burbujas mantiene su morro a escasa distancia de la cola agitada de la ballena adulta, mofándose de su presa mientras practica el aterrador juego del gato y el ratón. La presa y el cazador avanzan por la termoclina, la fina capa del océano que separa las aguas cálidas de la superficie de las profundidades más frías.


Al cabo de un rato el monstruo se cansa de la persecución. Acelerando de golpe se desliza por debajo de las aterradas presas, dejando una estela que las sacude, y regresa una vez más al silencio de las profundidades.


La enorme raya negra está ahora rodeada de frío y oscuridad, y sólo se ve el destello diabólico de sus ojos rojizos. A trescientos metros de profundidad su masa aerodinámica apenas levanta olas. Deslizándose por encima de la desolada llanura abisal continúa su viaje hacia el oeste, en busca de su verdadera presa.


 


Océano Atlántico


235 millas náuticas al oeste de Gibraltar


15.12 horas

Bajo un gris cielo otoñal el portaaviones americano Ronald Reagan (CVN-76) surca el océano, con su proa de acero abriéndose camino entre olas de cuatro metros a una velocidad constante de veinte nudos.


Bajo cubierta, el capitán James Robert Hatcher, de cincuenta y dos años, comandante del Ronald Reagan, sale de la sala de ejercicios ignorando las sonrisas irónicas de su tripulación y apresura el paso en dirección a uno de los dos pasillos centrales del barco. Después de atravesar una docena de escotillas herméticas llega finalmente al «país de los azulejos azules», el centro de mando y control para el portaaviones y su escuadra.


El Ronald Reagan es una verdadera fortaleza de armamento moderno. De trescientos metros de largo, con una infraestructura que alcanza los veinte pisos por encima de la línea de flotación y un peso de 97.000 toneladas, este portaaviones de la clase Nimitz es de lejos el objeto más grande y pesado de todos los mares. A pesar de su enorme tamaño es un barco rápido, con cuatro hélices de seis metros de diámetro impulsadas por dos reactores nucleares, capaz de recorrer una distancia de setecientas millas náuticas por día a una velocidad que supera los treinta nudos.


El portaaviones y su flota resaltan la imponente presencia y el poder de las Fuerzas Armadas de Estados Unidos. Su cubierta de 18.000 metros cuadrados es un aeropuerto flotante controlado por seis mil hombres y mujeres. A lo largo y ancho de su superficie y en los hangares se encuentran más de setenta aviones, que incluyen dos escuadrones F/A-18E y 18F Super Hornets, ocho con torpedos CSA diseñados para misiones de comunicación, inteligencia, reabastecimiento de combustible y caza de submarinos, cuatro unidades AEW (con sistema de alerta y control aerotransportado) y una escuadrilla de catorce aviones Stealth Joint Strike Fighters totalmente nuevos. Con su enorme arsenal, un ataque de estos «pájaros» puede coser literalmente todo su espacio aéreo. Entre las armas de defensa del portaaviones están los misiles de corto alcance Sea Sparrow, el sistema electrónico de autoprotección SLQ-32 y el sistema de defensa antiaérea Vulcan Phalanx, un cañón automático capaz de lanzar novecientas municiones de veinte milímetros por segundo.


Además de su propio sistema de defensa, el portaaviones viaja rodeado de un grupo de batalla (CVBG) de varias capas que lo hace invencible en mar abierto. Acompañan al Ronald Reagan dieciséis buques de combate, diez buques de abastecimiento y dos submarinos de ataque clase Los Ángeles, el USS Jacksonville (SSN-699) y el USS Hampton (SSN-767). A ambos lados del Ronald Reagan están sus dos buques escolta de clase Ticonderoga, el USS Leyte Gulf y el USS Yorktown.


Estos dos cruceros comparten una misión: proteger al portaaviones a cualquier precio. Cada uno está equipado con el programa THAAD, un sistema de defensa altamente sofisticado, diseñado para resguardar al portaaviones de los ataques. Empleando una serie de ordenadores equipados con sensores de fusión, el THADD permite que el radar, el sónar y los sistemas láser del buque estén conectados con el sistema de armamento, utilizando datos recientes y obtenidos por satélite en tiempo real para anticiparse a las amenazas de posibles ataques enemigos. Los radares multiestáticos impiden que los aviones furtivos enemigos o los misiles teledirigidos atraviesen el escudo de defensa sin ser detectados, al mismo tiempo los ordenadores multitarea pueden establecer prioridades y organizar de inmediato la defensa frente a un ataque. Además de sus armas y de todo el equipamiento de trucos y señuelos para engañar a los misiles enemigos, los dos Ticonderogas también cuentan con misiles Tomahawk, proyectiles de largo alcance que pueden destruir blancos a 1.600 kilómetros de distancia.


Estados Unidos mantiene doce grupos de combate, y normalmente despliega dos o tres para una misión. Además de su armamento convencional, el Ronald Reagan es el primer portaaviones en más de una década que transporta una cantidad limitada de cabezas nucleares, un cambio en la política de defensa dictado por las recientes pruebas de misiles de largo alcance realizadas por Irán, el incremento de las hostilidades entre India y Pakistán y la insistencia del nuevo presidente de Estados Unidos en seguir adelante con el escudo de defensa antimisiles.


 


 


El capitán Hatcher entra en la sala de mando y control. La excesiva refrigeración rápidamente enfría su torso sudado y semidesnudo. Una docena de técnicos apartan la vista de las pantallas de los ordenadores mientras va pasando junto a ellos. Hatcher echa un vistazo alrededor y ve a su primer oficial, el comandante Shane Strejcek.


—¿Oficial, ha visto usted a Bob Lawson?


—¿El diputado? Sí, señor, hace diez minutos estaba hablando con la comandante Jackson.


Hatcher sigue hasta el óvalo central del cuadro de mandos, rodeado por una pantalla digital de plexiglás de alta resolución que exhibe un mapa del Atlántico Norte y el Mediterráneo. La posición del grupo de combate y las zonas de defensa que lo rodean aparecen en azul fluorescente, los aviones en verde, la topografía de Europa y África Occidental en rojo. En la pantalla transparente de múltiples capas se aprecia tanto el estado del océano como las condiciones meteorológicas.


Mientras el capitán se acerca, la comandante Rochelle «Rocky» Jackson levanta la vista del tablero de control del sónar. Por debajo de su gorra de béisbol azul sobresalen algunos mechones de pelo rubio brillante.


—Bonitas piernas, Hatch.


El potente aire acondicionado hace que los pezones de Rocky se marquen por debajo de su camiseta. Hatcher se descubre mirándola.


—Comandante, ¿por qué está usted a cargo del sónar?


—Los alférez Soderblom y Dodds tienen gripe. ¿Busca usted al diputado Lawson?


—Veo que ya se ha ido.


—Hará unos veinte minutos. He intentado entretenerlo, pero supongo que se aburrió.


—No habrá sido por lo que está a la vista. Si tiene frío, comandante, puedo traerle un jersey.


Ella sonríe burlona, abotonándose la chaqueta. Sus ojos color avellana centellean frente al brillo del monitor.


—Estoy bien. Gracias, señor.


Hatcher se inclina para susurrarle al oído:


—Por cierto, comandante, feliz cumpleaños.


Ella enseña una sonrisa y se vuelve hacia la pantalla.


—Vete —le dice a su marido por lo bajo—. Estoy de servicio, y tú apestas. En cuanto a Lawson, sigue buscando.


—Gracias.


Rocky observa a Hatcher marcharse de la sala de control, la marca del sudor extendiéndose en sus shorts azul marino la hace sonreír.


La comandante Rochelle Megan Jackson nació hace treinta y cuatro años y siete horas en el Hospital Militar de Fort Benning, Georgia. Esperando la llegada de un niño, su padre, Michael el Oso Jackson, entonces teniente coronel de los Rangers, grupo de élite del ejército, obsequió a la recién nacida con un guante de béisbol y un balón de fútbol americano, y le puso el nombre de pila de su padre, Rocky, que luego su mujer cambió en la partida de nacimiento por el de Rochelle.


Rocky fue hija única de un matrimonio interracial y militar. Su padre, al que ella afectuosamente llamaba Papá Oso, había seguido la carrera militar hasta el final. El Oso era un afroamericano robusto de pelo corto castaño y una amplia sonrisa, que se había ganado el mote en sus tiempos de comando en las Fuerzas Especiales del Ejército. Sus subordinados sabían que rugía más de lo que mordía, y que debajo del carácter gruñón de Jackson se ocultaba una profunda lealtad hacia sus hombres. La madre de Rocky, Judy, era tan silenciosa como gruñón era el Oso. Procedía de una familia sajona protestante y se había licenciado en ingeniería en el Instituto Técnico de Massachussets, para ser luego reclutada por la Armada de Estados Unidos. Había conocido a su futuro marido en Washington, durante una convención de una semana sobre armamento.


En cuanto a Rocky Jackson, también podría haber sido reclutada nada más nacer.


Criada en una base militar junto con otros hijos de militares, desde muy temprano empezó a mostrar el espíritu competitivo de su padre. La pequeña marimacho no sólo desafiaba a sus compañeros de clase varones en los campos de deporte, sino que muchas veces terminaba imponiéndose. Gran parte de esa actitud por superarse tenía como fin complacer a Papá Oso, que a menudo se sentaba en la gradería dando gritos y voces, eso sí, siempre que no estuviera viajando por el mundo en alguna misión secreta.


Si bien la mentalidad de soldado de élite que su padre le había transmitido la ayudó a triunfar en los deportes, la actitud excesivamente competitiva de Rocky no acabó de cuajar en su vida social. Nada más volverse adolescente, la bonita rubia de piel morena y físico a lo Jackie Joyner-Kersey intimidaba a chicas y chicos por igual. Su actitud intolerante hacia el sexo en las salidas con los muchachos hizo que enseguida se ganara la fama de mojigata. No es que Rocky careciera de los deseos propios de una adolescente, era más bien una cuestión de exigencia. El hombre al que ella finalmente se entregara debía estar como mínimo a la altura de Papá Oso, y ninguno de los supuestos «ganadores» del instituto lo estaba. Cuando su compañero del baile de graduación, un corredor de fútbol americano, decidió meterle mano en la pista, ella dio un paso atrás con toda tranquilidad y le propinó un puñetazo en su rostro cien por cien americano, rompiéndole la nariz con su potente y bien aplicado golpe de taekwondo.


Mientras que las proezas físicas de Rocky y su capacidad de liderazgo reflejaban la personalidad de su padre, en su trayectoria académica estaba guiada completamente por su madre, que también había estudiado ingeniería. Después de graduarse en la academia naval con notas sobresalientes, Rocky ingresó en la escuela de ingeniería del MIT, donde obtuvo el título que finalmente la llevaría a ocupar una elevada posición en el NUWC, el Centro de Guerra Submarina en Keyport, Washington.


El ejército era su vida, pero Rocky no deseaba estar en una unidad de combate. Tal como había demostrado la guerra del Golfo, la tecnología era la clave de la primacía de Estados Unidos como potencia mundial, y Rocky quería ocupar el puesto idóneo para garantizar la libertad de su país durante las próximas décadas. La meta de su ambiciosa carrera estaba clara: quería impregnarse de la tecnología más avanzada, aprender todo lo posible de los mejores ingenieros del país y codearse con los amigos de su padre en el Pentágono, toda gente importante, hasta tener la oportunidad de supervisar el desarrollo de un sistema de armamento de alta tecnología en la Armada.


La oportunidad se presentó después de varios años en los que Rocky había trabajado en el nuevo submarino de combate de la clase Virginia. Los acontecimientos del 11 de septiembre habían dado al presidente George W. Bush la excusa que necesitaba para redefinir el mapa en Oriente Medio, pero el coste de dos guerras en marcha y una economía en declive amenazaban cualquier iniciativa para un proyecto de defensa de alta tecnología. Con las revueltas en alza en todo Oriente Medio, y con Irán y Pakistán convertidos en una seria amenaza nuclear, era necesario un nuevo proyecto de armamento, algo que incluso le quitara el sueño a los rusos y a los chinos.


Y aquí es donde entró en juego el Goliat, un proyecto secreto que costó más de 180.000 millones de dólares. Más que un escudo antimisiles, el Goliat era una maquinaria ofensiva desarrollada por la Marina de Guerra, destinada a modificar la estrategia de las Fuerzas Armadas de Estados Unidos durante las décadas venideras. Y lo mejor de todo, Rocky Jackson era la candidata perfecta para supervisar el proyecto.


Los oficiales del Pentágono ocultaron los fondos para el proyecto Goliat en un presupuesto total de guerra que excedía los 650.000 millones de dólares anuales, con lo que la hija única del Oso Jackson se convirtió en la mujer con más poder de las Fuerzas Armadas.


Pasó menos de un año y el padre de Rocky, por aquel entonces general del comando de operaciones especiales, presentó su hija a su colaborador favorito: el capitán del ejército Gunnar Wolfe, un comandante de la unidad de élite de los Rangers. Fue su pelo moreno y sus ojos grises lo que hizo que finalmente Rocky encontrara la horma de su zapato. Gunnar, que se había graduado como ingeniero en la Universidad Estatal de Pensilvania, había dejado la unidad de combate para trabajar en el proyecto de un minisubmarino teledirigido. El padre de Rocky pensó que el proyecto de la nave era compatible con el de su hija, así que había arreglado el traslado de Wolfe al NUWC.


Durante los primeros dos meses se llevaron como perro y gato, la ingeniera de la Armada contra el comando del Ejército. Rocky estaba empeñada en dominar a su nuevo colaborador, mientras que Gunnar intentaba someterla a su atractivo. El plazo límite del proyecto los obligó a actuar en equipo, y durante las largas jornadas de trabajo la atracción entre ellos aumentó. El laboratorio pronto se convirtió en el lugar para las cenas a altas horas de la noche, y con cada encuentro su relación se fue volviendo más sensual. La competencia derivó en pasión, y la lujuria compartida se convirtió en un juego. 


A lo largo del camino surgió entre ellos algo más profundo.


Gunnar Wolfe había domado a la hija del Oso, una mujer dominante cuya belleza y pasión estaban a la altura de su fuerza y ambición. Se anunció la boda para la primavera, pero se adelantó después de que Rocky descubriera que estaba embarazada de seis semanas. La feliz pareja encontró el hogar de sus sueños, una casa de quinientos metros cuadrados frente al mar, unos kilómetros al oeste de Seattle.


Poco después del compromiso, el prometido de Rocky empezó a actuar de forma extraña, como si le ocultara un oscuro secreto. A medida que los viajes de Rocky al Pentágono se hicieron más frecuentes, empezaron a verse menos, y Gunnar comenzó a pasar muchas noches solo en el laboratorio.


Y entonces, dos semanas antes de la boda, Gunnar cometió una traición imperdonable que a Rocky le rompió el corazón y que cambió sus vidas para siempre.


Al llegar a casa después de una prolongada estancia en Washington, Rocky se encontró con que un virus informático se había descargado en los terminales que contenían todos los esquemas de su proyecto secreto. El resultado de años de dedicación e incontables horas de trabajo había desaparecido en un instante. Y lo que es peor, David Paniagua, el informático que estaba a cargo de la nanotecnología del proyecto (y el mejor colaborador de Gunnar), informó de que habían desaparecido nanocircuitos bioquímicos cuyo valor ascendía a 2.000 millones de dólares, junto con un cultivo de bacterias revestidas de silicio en las que se habían invertido cinco años de bioingeniería.


El Departamento de Defensa puso en marcha una investigación interna. Pronto se supo que el autor del hecho había irrumpido en el laboratorio de Inteligencia Artificial cerca de la medianoche. Los archivos de seguridad revelaron que a esa hora sólo una persona había estado en el sector A1 del Centro de Guerra: Gunnar Wolfe.


Al cabo de unos días, el Servicio de Investigación de la Armada encontró pruebas de una cuenta bancaria en el extranjero cuyo titular era el padre de Gunnar. Se siguió el rastro de las últimas transferencias, procedentes de otra cuenta en Hong Kong que acumulaba un saldo de más de 1.200.000 dólares. Aunque Wolfe negó rotundamente saber algo sobre las transferencias o el robo de los componentes informáticos, un detector de mentiras indicó que el antiguo héroe de guerra ocultaba algo a sus superiores.


Dos días antes de que se celebrara la boda con Rocky, Wolfe fue arrestado en su laboratorio por agentes de investigación de la Armada. Como sólo había pruebas circunstanciales de que Wolfe hubiera vendido la información a otro gobierno, los fiscales se vieron obligados a reducir los cargos de espionaje a destrucción de material del Estado. Tres meses más tarde un tribunal militar compuesto por oficiales de la Armada declaró a Gunnar Wolfe culpable, y el juez lo condenó a diez años de prisión en Leavenworth.


Seis semanas después, el Departamento de Defensa canceló el proyecto Goliat y dejó a Rocky fuera del cargo.


Rocky quedó destrozada. El trabajo de su vida, los objetivos de su carrera, su futuro con el único hombre al que había prometido amor, todo estaba perdido. Y lo que era aun peor, el acto egoísta e inexplicable de Gunnar la había desacreditado para siempre a ojos de sus compañeros. Rocky Jackson, una patriota americana ejemplar, había caído en la trampa de un hombre que había apuñalado a su propio país por la espalda.


El dolor la consumía, era como si le hubieran arrancado el corazón del pecho y el cerebro del cráneo. Se sentía usada. Se sentía sucia.  


Tres semanas antes del parto, Rocky perdió su bebé.


Fue la gota que colmó el vaso, mucho más incluso de lo que su entereza podía soportar. Dos días después de que Rocky regresara del hospital, el Oso encontró a su hija inconsciente en el suelo del lavabo. Había tomado una sobredosis de relajantes musculares y barbitúricos.


Después de una terapia de trece meses, el vacío interior de Rocky se transformó en una ira reprimida que podía estallar en cualquier momento. La medicación la ponía enferma, y unas vacaciones en familia por Europa sólo sirvieron para empeorar las cosas. El Oso sabía que el frágil estado mental de su hija debía ser reconstruido a base de patriotismo. Esto requería disciplina, algo que el servicio podía proveerle. Si bien el Oso se había asegurado de que nadie en el entorno militar supiera lo de la sobredosis de su hija, también sabía que una reincorporación en su anterior lugar de trabajo era imposible.


—¿Qué te parece el servicio activo? —La sugerencia había sido de su madre.


Moviendo algunos hilos, el Oso puso en marcha el plan de su mujer. Seis meses después Rocky acometió su primera tarea a bordo del crucero de combate Princeton, en el sistema de defensa naval Aegis, donde ocupaba el puesto de operador del sónar.


El cambio de aires era exactamente lo que la joven oficial de treinta y dos años necesitaba para fortalecer su equilibrio mental. La vida a bordo de un buque de combate americano era un desafío, y los desafíos sacaban lo mejor de Rochelle Megan Jackson. Su ego le exigía que ningún hombre trabajara mejor que ella, supiera más que ella o le impidiera lograr sus objetivos. En un mes volvió a ser la misma de antes. Al terminar la primera expedición, su comandante reconoció que ella era uno de los oficiales más responsables en el buque.


Después de tres años y una promoción, la comandante Jackson consiguió un puesto de servicio a bordo del USS Ronald Reagan, el portaaviones más nuevo de la flota.


Allí conoció a su futuro marido, el capitán James Hatcher, un hombre veinticinco años mayor que ella. La primera mujer de Hatch había muerto hacía apenas un año a causa de un cáncer de pecho, y el dolor que él había sentido creó un lazo entre ellos. Lo que comenzó como una amistad evolucionó hacia una relación física antes de que ninguno de los dos se diera cuenta. A Hatcher le preocupaba poner en peligro su carrera por un posible «escándalo sexual», así que le propuso a Rocky matrimonio.


Ella, sorprendiéndose de sí misma, aceptó.


Los amigos de Rocky cotilleaban que ella sólo estaba buscando una figura paterna, y quizá tuvieran razón. Hatch estaba muy lejos de ser el hombre de sus sueños, pero ella veía en él a una buena persona y a un compañero estable que nunca destruiría la poca confianza que le quedaba. Hatcher era además un oficial con futuro, algo que se debía valorar. No era ningún secreto que Rocky anhelaba volver ocupar el centro de la escena y el capitán del buque insignia de la Marina norteamericana le abriría las puertas.


A pesar de las protestas de su padre, finalmente se casaron.


Aquella misma semana comenzó un motín en Leavenworth que acabó con dos guardias muertos y el director de la prisión secuestrado. Mientras el equipo de emergencia de la cárcel se apresuraba a intervenir, un recluso, antiguo miembro de los Rangers del ejército, se adelantó y sin ayuda de nadie le salvó la vida al director.


El acto heroico de Gunnar le sirvió para obtener la libertad condicional. Después de cinco años y siete meses abandonó la prisión militar y rápidamente desapareció de la vista.


Después de la luna de miel en Key West, el capitán Hatcher y su flamante esposa regresaron a bordo del Ronald Reagan, que partió con su flota rumbo al Mediterráneo. Aunque las normas prohibían a Rocky y Hatch compartir «oficialmente» un camarote, esto no les impedía tener encuentros amorosos. Contenta de volver a tener acceso a los más modernos aparatos de la Marina, Rocky rápidamente aprendió a manejar todos los sensores de vigilancia de la nave. El equipamiento le permitía supervisar un espacio aéreo de más de cien kilómetros de extensión alrededor del grupo de combate, y al mismo tiempo identificar cualquier aparato submarino que se acercara a unos treinta kilómetros de la nave.


Y si bien se reconocía a sí misma que en realidad no estaba enamorada de Hatch, sentía que lo quería y lo respetaba. ¿Acaso no era eso importante?


Por primera vez en mucho tiempo Rocky Jackson Hatcher se sentía realmente feliz.


 


 


El punto de luz en la pantalla del sónar se vuelve borroso. Rocky se frota los ojos cansados y se masajea los hombros. «Todavía me quedan dos horas, luego cenaré y tomaré una ducha. Igual Hatch esta noche me deja dormir en su camarote.»


Durante un largo rato se queda mirando fijamente su reflejo en la pantalla, pensando en lo que podría haber sido su vida. El pensamiento le trae un recuerdo lejano.


A Gunnar nunca le había gustado el sistema de defensa naval Aegis. Si bien era prácticamente invulnerable a los ataques en mar abierto, tenía un defecto, y era que al estar activados el radar y el sónar delataban su propia posición al enemigo.


Rocky sacude la cabeza, molesta consigo misma por perder el tiempo pensando en el hombre que casi la había destruido. Se coloca los auriculares y vuelve a centrar su atención en la pantalla del sónar. Y de este modo, sin que ella lo sepa, muere una valiosa premonición, como murió su bebé durante el embarazo.


 


 


El capitán Hatcher encuentra por fin al delegado del Congreso. Está en un balcón abierto sobre la cubierta de vuelo, contemplando la estructura flotante. Ambos observan con atención cómo un Joint Strike Fighter es preparado para el lanzamiento. La catapulta electromecánica, la primera en reemplazar al venerable sistema de rampas, es capaz de lanzar un camión un kilómetro sobre el mar.


Con un rugido agudo el JSF sale disparado sobre la cubierta de vuelo, que de repente parece pequeña, acelerando de 0 a 240 kilómetros por hora en menos de dos segundos. La fuerza requerida de 3,5 G aumenta en un tiempo de 75 milisegundos por medio del nuevo y sofisticado sistema de despegue, de manera que el tripulante queda aplastado contra su asiento bajo una fuerza equivalente al triple de su peso corporal.


El capitán espera un momento hasta que el estruendo haya pasado.


—Lamento haberle hecho esperar, señor Lawson. —Hatcher en realidad no lo lamenta, y su voz no puede disimularlo.


El republicano de Florida se vuelve hacia él.


—No necesito una niñera, capitán, como usted no necesita que ningún civil lo supervise. Sepa que yo sólo estoy aquí porque el Tribunal de cuentas no ha tomado una decisión definitiva sobre la concesión de fondos para el nuevo portaaviones Stealth.


—El proyecto del CVX habla por sí mismo. Los avances en el control de cubierta bastarán para que el nuevo portaaviones sea merecedor de los fondos.


—Ésa es su opinión. Personalmente, no estoy del todo convencido de que valga la pena gastar tanto dinero en esto, menos aún durante una recesión.


El rostro de Hatcher enrojece.


—Mire a su alrededor, diputado. Lo que tiene ante sus ojos es la construcción más temible del mundo. Debería subir a nuestra cubierta de vuelo y pasar un rato allí antes de tomar una decisión.


—Nunca ha sido una cuestión de seguridad, capitán. Se trata de si vale la pena asumir los enormes costes que supondría mantener a esta flota en el mar. Veinte mil millones de dólares para construir uno de estos portaaviones, más 12.000 millones al año de mantenimiento.


—Asegurar la presencia en el mundo tiene su precio.


—De acuerdo, pero ¿es ésta la mejor estrategia? Teniendo en cuenta el ritmo acelerado de desarrollo de los nuevos sistemas de alta tecnología, postergar las inversiones durante al menos un par de años sería sumamente ventajoso. ¿Para qué gastar nuestro dinero en sistemas que serán obsoletos antes de que podamos utilizarlos? Entre mis colegas del Capitolio cada vez es mayor el consenso respecto de que estos grupos de combate se han quedado anticuados. Asúmalo, capitán, el Aegis puede proteger su buque en mar abierto, pero en las distancias cortas estos nuevos gusanos de seda de los chinos y los misiles ultrasónicos de los rusos son cada vez más rápidos y difíciles de interceptar. El imperio de los malos ya no existe, Hatcher. Nuestros nuevos enemigos son los terroristas. Lo que necesitamos son aviones radiocontrolados, y no portaaviones de 36.000 millones de dólares.


 


Océano Atlántico


197 millas náuticas al oeste del estrecho de Gibraltar


A 260 metros de profundidad


16.48 horas

El monstruo colosal reduce la velocidad, mientras el brillo rojizo de sus ojos atraviesa las oscuras profundidades. Un remolino agita el cieno del fondo marino y una docena de criaturas emergen del vientre del monstruo, como si acabaran de nacer. Se desplazan hacia delante, luego se detienen para alinearse. Sus ojos emiten destellos verdes en las profundidades mientras esperan las órdenes de su progenitor.


La descomunal raya marina se posa sobre el fondo del mar, removiendo dos mil metros cuadrados de arena y cieno.


Transmite un impulso bioeléctrico.


Las crías del monstruo se ponen en marcha para atacar a la flota que se acerca.


 


 


Rocky Jackson se sobresalta al percibir un alboroto de pitidos e interferencias. Se ajusta los auriculares y mira fijamente la pantalla del sónar.


—¿Oye algo? —le pregunta el comandante Strejcek


—Sonidos ambientales, señor, pero hace un instante no se oían.


Strejcek coge unos auriculares y escucha.


—Hummm, sonido biológico. Parecen orcas. —Strejcek observa los puntos de luz parpadeantes en la pantalla, doce puntos dispersos que se extienden por todo el monitor como si fuera una formación—. Están cazando. Ya verá como rodean a un banco de peces para bombardearlos con ultrasonidos, hasta aturdirlos y hacer que suban a la superficie. Lo vi en un documental del Discovery Channel. Las orcas son unas criaturas extraordinarias.


Strejcek se retira, evidentemente convencido.


«¿Peces? Yo no oigo ningún pez.» Rocky presiona los auriculares contra sus oídos y sube el volumen. Las interferencias resuenan ahora con mayor claridad.


Echa un rápido vistazo a los sensores. El Jacksonville se mantiene a una profundidad de periscopio. Rocky enciende el emisor de espectro ensanchado y su serie de antenas, y envía un mensaje codificado. Espera, deseando que la antena del submarino aparezca por encima del agua.


JACKSONVILLE, POR FAVOR CONFIRME IDENTIFICACIÓN DE OBJETOS.


Los pequeños objetos se dispersan, y los cinco primeros se acercan a la quilla del portaaviones. Rocky espera. Se muerde las uñas. Una alarma se dispara en su estómago.


Aparece un mensaje:


BIOLÓGICO. CLASIFICACIÓN: ORCA.


Ella mira fijamente el monitor mientras cuatro «orcas» se mueven directamente debajo de la quilla del Ronald Reagan. Las criaturas se detienen, como atraídas por las hélices del portaaviones.


Entonces oye un sonido débil, amortiguado por el fragor de las hélices del buque.


«Son como pequeños motores de propulsión hidráulica.»


—Comandante, aquí hay algo raro —dice volviéndose.


Pero Strejcek ha desaparecido.


Las explosiones la lanzan fuera de su silla, y la cara de Rocky se estrella contra el tablero de mandos.


 


A bordo del USS Jacksonville

El operador de sónar, un teniente de apenas veinte años, se vuelve, pálido, hacia su supervisor.


—Múltiples explosiones, señor. Parece que están causando daños. Dios mío, está entrando agua en el portaaviones.


El supervisor de sónar del Jacksonville coge el micrófono. El corazón le late con fuerza.


—¡Sónar a central, múltiples torpedos en el agua! Rumbo 1-0-5, distancia siete mil metros. Son torpedos de origen chino, modelo SET. Atento señor, dos de los torpedos se dirigen al Hampton.


—¡Todos a sus puestos! Timonel, rumbo 1-7-0. —El comandante Kevin O’Rourke tiene una sensación de vértigo, como si estuviera a punto de caer por un precipicio. Se vuelve hacia su oficial de inmersión, mientras una docena de hombres corren por la sala de control hacia sus puestos—. Inmersión a ciento ochenta metros. ¡Oficial de torpedos, abriendo fuego!


El oficial de torpedos parece aturdido.


—Lo intento, señor, pero el equipo no responde.


—Sónar a central, estamos en medio de una cavitación... Proviene del fondo del mar, unos mil ochocientos metros al frente. Señor, un objeto enorme acaba de despegar del fondo.


—¡Timón todo a estribor! ¡Avante toda!


—Sónar a central, ¡dos torpedos en el agua! Rumbo 1-7-0, vienen directo hacia nosotros...


—¡Cambio de rumbo! 2-7-0, proa treinta grados hacia abajo.


Helmsman Mike Schultz, marinero de diecisiete años recién salido de la escuela, pilota un submarino de ataque de 6.900 toneladas. Schultz se limpia el sudor de las manos y presiona hacia abajo el volante que tiene enfrente, accionando así el timón de profundidad del Jacksonville, que sobresale como un par de alas pequeñas desde la torre del submarino.


—¡Lancen señuelos!


El oficial de guardia repite la orden del capitán.


—Sónar a central, uno de los torpedos se lo ha tragado, el otro nos ha detectado y viene hacia nosotros. Rumbo 2-1-0, distancia mil cien metros.


—Lancen más señuelos. Carguen tubos con ADC. Timón todo a estribor.


—Sónar a central, los torpedos siguen viniendo hacia nosotros... A quinientos metros... Impacto en sesenta segundos.


La temperatura aumenta dentro de la cámara de acero, como si de repente se impusiera la claustrofobia.


El suboficial de la Marina Leonard Cope mantiene la mirada fija en su pantalla, respirando con dificultad, el rostro cubierto de sudor.


—Sónar a central, el torpedo impactará en treinta segundos.


— Preparen nave para el impacto.


—Sónar a central, nuevo objeto detectado, apenas audible.


—Identifíquelo.


—Nuestra base de datos no lo reconoce. ¡Pero joder, es enorme!


—Quiero un cálculo de trayectoria, identifíquenlo como Sierra-1. Torpedos ADCAP, preparen tubos uno y dos.


—Sí, señor. Tubos uno y dos listos.


—Cálculo de trayectoria listo —informa el primer oficial.


—Armamento listo. Combustible al treinta y cinco por ciento. Objetivo a trescientos metros.


—Preparados... ¡Fuego!


Dos torpedos MK48 filoguiados salen disparados del Jacksonville y se dirigen hacia un agresor desconocido.


—Liberar señuelos. Rumbo 3-1-0.


En el momento en que el suboficial Cope coge los auriculares, una explosión le destroza los tímpanos. A continuación oye algo que nunca había oído antes: el espantoso crujido de un casco de acero en plena implosión.


Poderosas vibraciones sacuden la estructura del Jacksonville. La electricidad se corta. Las luces de emergencia iluminan los rostros aterrados de los miembros jóvenes de la tripulación, cada cual en su puesto.


—Sónar a central. Señor, esa explosión... era el Hampton.


—Capitán, dos torpedos más se dirigen hacia nosotros, ambos activos.


A doscientos cincuenta metros hacia el oeste, los torpedos MK48 ADCAP del Jacksonville han reducido su velocidad a cuarenta nudos. Cada uno tiene un sónar que emite sonidos metálicos, rastreando el mar en busca de su objetivo, mientras que los ordenadores incorporados envían datos al submarino a través de los cables de fibra óptica.


Dos trayectorias enfrentadas. Los torpedos aceleran, emitiendo cada vez más rápido, antes de chocar frontalmente con dos torpedos antitorpedo. La onda expansiva de la doble detonación sacude el casco del Jacksonville, y el submarino da un vuelco brusco a babor.


—Central, nuestros misiles han sido interceptados por dos antitorpedos. Ambos ADCAP han sido destruidos.


El capitán O’Rourke mira a su primer oficial, mientras un escalofrío le recorre la espalda. Su submarino, uno de los mejores del mundo, ha sido engañado y superado en armamento.


—¡Capitán, torpedo acercándose! ¡Impacto en diez segundos!


—¡Preparados para el impacto!


Una doble explosión retumba debajo del casco rajando la quilla del Jacksonville. Otra sacudida más sepulta al submarino en una sofocante oscuridad. Gritos, aullidos y alaridos se sobreponen al caos chirriante del metal y de los mamparos que se desgarran. Las tuberías estallan despidiendo violentas ráfagas de vapor. Una lluvia de chispas ilumina la galería de rostros fantasmales: petrificados, confusos, aterrados. Todos piensan lo mismo, «Voy a morir», mientras la muerte los alcanza.


La muerte se abre paso a través del casco del submarino, y lo hace a una velocidad sónica, asfixiando a sus víctimas en un gélido abrazo.


 


A bordo del Ronald Reagan

El capitán Hatcher irrumpe en el centro de mando y se agarra a un tablero cuando el buque comienza a dar bandazos.


—¡Informe!


Rocky Jackson se pone de pie.


—Ha habido explosiones submarinas, cuatro en total, todas muy potentes. Tres de las cuatro hélices están dañadas, y los silos de lanzamiento de torpedos están afectados. En la sala de máquinas está entrando agua, que según los informes ha alcanzado la cubierta cuatro.


—Dios mío... —Hatcher siente cómo se va poniendo pálido. «¿Un buque insignia de nuestra flota se está hundiendo? ¡Imposible!»


—No se trata sólo de nosotros, señor, la flota entera ha sido atacada, y he perdido el contacto con los dos submarinos.


—Maldita sea. —Hatcher mira alrededor—. ¿Dónde diablos está Strejcek?


—No lo sé.


—Comandante, ordene a todos los hombres, con excepción de la tripulación de catapultas y control de vuelos, que se presenten en cubierta. Lance tantos aviones como pueda mientras tengamos electricidad para las catapultas...


Un gemido metálico ahoga la última orden de Hatcher. Las placas de acero del portaaviones responden con un sonido similar, manteniendo a duras penas la proa levantada.


—¿Hatch?


—Ahora debo ir a la sala de comunicaciones. Ya le he dado las órdenes, comandante. —Hatcher se agarra a la puerta estanca de la sala evitando caer al suelo, y luego se vuelve hacia su esposa—. Rocky, trae a tu gente a cubierta. ¡Ahora!


Dos cubiertas más arriba, en el control de vuelos, el jefe de seguridad aérea James Kimball y su asistente Kevin Lynam ladran órdenes a los oficiales de señalización, que corren frenéticos de aquí para allá en la cubierta que está seis plantas más abajo. La torre de control bulle de agitación. Kimball, el coreógrafo del caótico ballet de cazas que se desarrolla sobre la cubierta de vuelo, exige de sus hombres que lancen por lo menos veinte aviones en los próximos seis minutos, una imposibilidad que se niega a aceptar.


—¡Atención cubierta! Prepárense para el despegue, Hornets cinco, seis y siete. Arranquen motores. Liberen pista.


En medio de la atmósfera agitada y ruidosa, cuatrocientos hombres y mujeres ataviados con uniformes de colores se precipitan sobre la oscilante cubierta, que de repente se parece más a una atracción de feria que a una cubierta de vuelo.


El teniente de veinte años Rogelio Duron suelta tacos y maldiciones en español mientras tira de las cuñas de freno de la rueda delantera de un Joint Strike Fighter. De pronto da un alarido, al despegar los pies del suelo y ser absorbido por la apertura de admisión del propulsor. Sangre y trozos de masa encefálica se desparraman por la cubierta.


Kimball da un puñetazo inútil al cristal de la torre de control.


—¡Maldita sea, joder! —Entonces levanta la vista y ve que por el este se acerca una escuadra de cazas que viene de regreso—. Maldita sea, Kevin, lance enseguida a esos dos CSA antes de que nuestros Tomcats empiecen a perder combustible.


Debajo de la cubierta de vuelo los técnicos de la catapulta caminan con el agua a la altura de los tobillos, apresurándose a colocar otro cable, con la sensación de estar jugando a la ruleta rusa. La comunicación entre la tripulación de cubierta y la de la torre fluye con una prisa excesiva, y en un par de minutos es muy probable que alguno de ellos cometa otro error mortal. Antes de cada lanzamiento es necesario ajustar la presión de la catapulta según el peso del avión, pero ahora no hay tiempo para esas precauciones. Los valores nominales se calculan a toda prisa y se introducen los datos manualmente con el mismo apremio. Una presión demasiado baja puede provocar que el avión sea lanzado directamente al agua. Si la presión es demasiado alta el avión se hace pedazos en el aire.


En medio del alboroto irrumpe el estruendo de un E2C Hawkeye, un avión reconocible por su plana cúpula de radar anexada horizontalmente sobre el fuselaje. Un equipo de operadores utiliza el radar APS-145, organizándose para hacer repostar en el aire a los cazas que vienen de regreso. Desde la cabina del Hawkeye el piloto y el copiloto observan incrédulos el desastre surrealista que está ocurriendo allá abajo: un buque de combate estadounidense que se hunde con una rapidez alarmante en las aguas grises del Atlántico.


En la cubierta de vuelo del portaaviones otro Joint Strike Fighter se lanza a la carrera por la pista, mientras la proa del Ronald Reagan sobresale en la superficie del mar como una enorme joroba. El piloto del JSF consigue despegar y se eleva en el aire, hasta que se precipita sobre el oscuro océano y su avión se estrella contra una ola de tres metros.


Jim Kimball ve cómo la cubierta de despegue se hace pedazos mientras los restos de la proa se hunden en el mar:


—¡Se acabó, todo el mundo fuera! ¡Todos a cubierta! ¡Preparen los chalecos salvavidas y los botes!


Rocky Jackson le arrebata a uno de los marineros un chaleco salvavidas de color naranja, y echa a correr hacia la cubierta.


—¿Alguien ha visto al capitán? —Se acerca al oficial que conduce a la tripulación hacia los botes—. O’Malley, ¿ha visto usted...?


Una lluvia de esquirlas cae sobre ella, y un fragmento al rojo vivo le roza la frente cuando la hélice de un helicóptero en llamas se hace pedazos al descender sobre la cubierta inestable.


Los hombres echan a correr para salvar al piloto.


Rocky está atontada.


—O’Malley, ¿dónde está el capitán?


—Está sangrando, Jackson, ¡suba al bote de una vez!


Unos brazos fuertes la meten en el bote salvavidas.


—Dejadme, tengo que encontrar a Hatch. —Rocky salta fuera del bote, vuelve a ingresar en la torre del portaaviones y echa a correr por un pasillo gris en busca de su marido.


 


 


El capitán Hatcher entra en el sector de la sala de comunicaciones, donde el agua le llega hasta las rodillas. Desde esa cámara secreta es posible contactar con todos los sistemas de inteligencia, nacionales e internacionales. La antesala está a oscuras, allí no hay electricidad.


Hatcher tropieza con tres cuerpos, dos oficiales y un policía militar. Todos flotan en el agua boca abajo.


—¿Almirante? —Hatcher da vuelta el cuerpo de Brian Decker, que tiene varias heridas de bala que sangran—. ¡Oh, Dios mío!... —Alcanza a ver la luz de una linterna en el interior de la sala de operaciones, lo que lo vuelve alerta.


Hatcher coge el arma del policía militar muerto. Avanza despacio hasta llegar al nivel superior de la cámara.


Ahí ve al comandante Shane Strejcek sentado frente a un ordenador. Las imágenes titilan en la pantalla mientras los datos confidenciales se descargan en un dispositivo del tamaño de una mano conectado al disco duro.


—Strejcek, ¿qué diablos está haciendo?


El primer oficial se vuelve. Una explosión lanza a Hatcher contra la pared. El fuego en su pecho se apaga con una ola de agua ensangrentada, y se hunde de rodillas.


Cuando Strejcek se le acerca, Hatcher ya no puede sacar la pistola fuera del agua. No le quedan fuerzas para moverse, ni siquiera para hablar.


Strejcek observa impasible a su capitán agonizante.


—Lo siento, jefe, pero sirvo a una causa superior.


 


 


Rocky vadea el agua fría del pasillo inundado, ignorando el entumecimiento de la parte inferior de su cuerpo. El nivel del agua sube rápidamente, los tubos fluorescentes parpadean sobre su cabeza y amenazan con dejarla a oscuras.


—¡Hatch! —Rocky estrecha el cuerpo sin vida de su marido contra su pecho mientras la sangre mancha su chaleco salvavidas. Intenta mantener la cabeza de él sobre el nivel del agua, y entonces su mano derecha roza la pistola que él no ha soltado, ni siquiera muerto—. ¡Oh, Dios mío, Hatch!


Levanta la vista y ve a Strejcek.


—¡Shane, ayúdame!


El primer oficial parece sorprendido.


—Rocky, ¿qué estás haciendo aquí?


—¡Ayúdame, maldita sea! Alguien le ha... —Entonces ve el cañón de una pistola que apunta a su cabeza—. ¿Has sido tú? —Rocky busca a tientas en el agua la pistola que su marido aún tiene en la mano.


—Deberías haber abandonado la nave. —Strejcek se inclina hacia ella y la agarra con su mano libre.


En un solo movimiento Rocky se levanta y le mete la pistola en la boca a Strejcek.


—¡Arroja el arma!


Strejcek acata la orden.


Los dientes de Rocky castañetean de frío, su mano tiembla de excitación. Le saca la pistola de la boca a su superior, musitando apenas una pregunta:


—¿Por qué?


Strejcek resopla.


—Eres hermosa, Rocky, pero estás ciega. El mundo está enfermo y tú te empeñas en no aceptarlo.


El buque se mece violentamente bajo sus pies. Strejcek empuja a Rocky y busca su arma debajo del agua.


Ella aprieta el gatillo, impasible.


Una mezcla de sangre y masa encefálica salpica la pared, y el traidor cae hacia atrás en el agua.


En ese instante el portaaviones da un viraje violento a estribor, como si fuera remolcado por Poseidón. Rocky se tambalea, aunque consigue mantenerse en pie, y luego sale al pasillo, donde al agua se le echa encima.


«Dios mío, esto no puede estar pasando.»


El agua se precipita por el corredor inclinado como un río turbulento, y ella es arrastrada por la corriente. Jadea y patalea mientras intenta agarrarse a uno de los conductos del techo, y tras conseguirlo trepa con los brazos como un escalador que cuelga sobre el vacío, desplazándose poco a poco hacia la luz agonizante que asoma al final del túnel.


«¡No te detengas!»


El agua fría la debilita, aunque su ira le da fuerzas. Detrás de ella el nivel del agua sube mientras el buque emite un gemido final anunciando su muerte inminente. Rocky continúa su ascenso obstinado, las manos y los dedos tan entumecidos que ya casi no pueden sujetarla, y sus pies no consiguen encontrar un punto de apoyo en las resbaladizas paredes de acero.


Rocky avanza por un pasadizo, luchando por mantener el equilibrio, cuando es embestida por una nueva corriente que sale de la cocina.


«¡No te detengas, no pienses, date prisa!»


El buque vuelve a mecerse con violencia, la proa se levanta, y un muro de agua de un metro y medio de altura se le echa encima.


Rocky se aferra a la tubería, coge aire desesperadamente y se mete debajo de la ola, que golpea su pecho para luego deshacerse. Tiritando de frío abre los ojos, y escala con mayor prisa; la luz del día brilla inalcanzable, a diez metros por encima de su cabeza, como si se riera de ella.


Un minuto más tarde sale del pasadizo y ve el cielo gris que se encoge a medida que la cubierta se empina cada vez más, amenazándola con mandarla de vuelta al interior del pasadizo. Ella da un grito, salta a un costado y cae sobre su estómago en el instante en que un F/A-18 Super Hornet averiado sobrevuela la cubierta inclinada. Se cubre la cabeza y cierra los ojos mientras el avión pasa a su lado y se estrella contra la torre que todavía se eleva sobre la superficie del océano.


Rocky se arrastra para salir de debajo de los escombros, sus uñas sangran al clavarse en el suelo roto de la cubierta, y se sigue arrastrando en dirección a una tobera. Tras esquivar otra avalancha de escombros, se sujeta con fuerza a una antena suelta, y de repente la cubierta se inclina en un ángulo que le impide seguir arrastrándose.


Entonces se acerca como puede hasta la barandilla de la borda y echa un vistazo.


«Oh, Dios mío.»


El mar está a ocho pisos por debajo de ella pero no llega a verse, pues permanece oculto tras la quilla del portaaviones que ahora emerge de las aguas como una ballena de acero resplandeciente.


Incapaz de saltar, Rocky sigue aferrándose, rezando para que el buque deje de girar. Tiembla descontroladamente, los ojos cerrados para ahuyentar la sensación de vértigo y el gemido de los metales. En un acto reflejo se limpia la costra de sangre que cubre la mitad de su frente fría como el hielo.


El portaaviones deja de girar, y de súbito empieza a hundirse como un ascensor. Rocky se agarra fuerte mientras el agua le salpica el rostro, el mar cada vez más cerca.


«¡Ahora!»


Hincha el chaleco salvavidas, trepa hasta la borda y salta.


El viento frío le azota los oídos hasta que cae de pie en el agua, hundiéndose como un ancla. A seis metros de profundidad el chaleco detiene su descenso. Pataleando lucha por volver a la superficie, cuya espuma parece estar apenas a un brazo de distancia.


Finalmente la cabeza de Rocky asoma entre dos olas. El proceloso mar la levanta y la deja caer, provocándole náuseas. Una corriente la sorprende por detrás. Al volverse ve horrorizada que la torre del Ronald Reagan se hunde entre las olas, emitiendo el último estertor mientras desaparece en el torbellino generado por el propio buque al sumergirse en las aguas inclementes del océano.


Una corriente gélida de agua salada sujeta a Rocky con fuerza. Empieza a nadar impulsada por el pánico, pero el torbellino es demasiado poderoso y la retiene succionándola hacia dentro con furia. Las olas se convierten en montañas que se elevan a medida que ella gira en círculos cada vez más rápido.


«Demasiado potente.»


Rocky vuelve a coger aire con desesperación, mientras la masa del portaaviones se hunde chupándola hacia el fondo del mar.


Ella se resiste entre brazadas y pataleos, malgastando el precioso aire mientras intenta escapar de la vorágine que se ha formado sobre las ruinas sumergidas.


«Doce metros...» Eso es lo que marca su reloj de buceo.


Los latidos de su pulso retumban en sus oídos.


«Dieciocho metros...» Una presión siniestra oprime sus tímpanos, mientras sus miembros se vuelven pesados como el plomo.


«Veinticuatro metros, cuarenta segundos, treintitantos años...» Y sigue hundiéndose como el plomo.


«¿Cuán profundo puede sumergirse una persona, cuánto puede sobrevivir con una sola bocanada de aire?»


Rocky se acuerda de los documentales sobre buceo, y decide dejar de luchar contra el torbellino y no malgastar la valiosa energía que le queda.


Los inquietantes sonidos de las profundidades la envuelven. Rocky se tapa la nariz y empuja el aire por las fosas nasales, intentando librarse del dolor de oídos. Mira hacia abajo y ve sus pies hundirse en el profundo mar azul. Desde más lejos el Ronald Reagan le dirige el último gemido, y así se despide el flamante portaaviones en el descenso a la oscuridad de su tumba.


«Por favor, no me lleves contigo.»


Pasa un minuto y la presión afloja, mientras que el dolor de oídos se vuelve insoportable.


«Treinta y cinco metros...» Y ella se sigue hundiendo. Con cada metro se extingue poco a poco su fuerza y su voluntad.


«Cuarenta y cinco metros...» Le escuece el pecho y la garganta.


A cincuenta metros de profundidad el buque finalmente la libera.


El aire en el chaleco de Rocky está comprimido bajo seis atmósferas de presión. Le resulta imposible flotar. Ella se hunde agitando sus miembros lentamente, como una marioneta que baila para entretener a la muerte antes de que ésta se la lleve.


Cierra los ojos, su cuerpo ya no le pertenece, su mente está aturdida, y el mar se prepara para apagar el fuego de sus pulmones. «Con pastillas sería más fácil. Ojalá tuviera mis pastillas aquí. No más dolor... Se acabó lo de ganar, se acabó lo de pensar. No más reconocimiento, no más culpa. Adiós, mamá. Adiós, Papá Oso.»


Algo enorme le da de refilón en el rostro. El golpe brutal le hace abrir los ojos, disparando la adrenalina.


Un montón de escombros suben desde el portaaviones sumergido hacia la superficie.


Rocky se esfuerza en mover los brazos para alcanzar el objeto más cercano, pero no lo consigue, y tampoco con el siguiente. Cuando parece que va a perder el conocimiento se dispone a alcanzar un objeto grande que viene subiendo... Lo espera... Lo espera... De repente el objeto impacta contra su estómago, y a ella casi se le salen los ojos de las órbitas. Con los pulmones en llamas se monta sobre el objeto como si fuera un potro salvaje. El agua del mar se le mete por la nariz y ella se ahoga al echarla por la boca. Pero ni siquiera entonces se suelta.


El objeto al que se aferra es un patín de helicóptero, que al principio le cuesta sujetar hasta que finalmente se estabiliza bajo su cuerpo y la impulsa hacia la superficie.


Rocky se aferra al patín con ambas piernas y un brazo, mientras se tapa la nariz con la mano libre, contemplando todavía la negrura de la muerte en su visión periférica. Una sensación ardiente invade su pecho a medida que va ascendiendo, mientras las moléculas de aire en sus pulmones se expanden y alivian el ardor. Una vez recuperada la energía, se agarra al borde del patín con más fuerza, soltando suavemente el aire para evitar que se le calienten los pulmones y se formen burbujas de nitrógeno en su sangre.


Cuando el chaleco salvavidas vuelve a hincharse, Rocky ya no necesita aferrarse tanto al patín.


Y entonces el increíble sonido de la vida retorna con un estruendo ensordecedor, en el mismo instante que su cuerpo sale impetuosamente a la superficie. Soltándose del patín aspira el aire bendito, sus labios quemados por la sal se estremecen por el esfuerzo.


Con gemidos involuntarios nada hacia el patín, se monta encima y se sujeta con fuerza, mientras la sensibilidad vuelve de a poco a sus miembros sin oxígeno.


La levantan.


La dejan caer.


Olas monumentales la dan vuelta. Vomita el agua salada, cierra los ojos, la cabeza le retumba y su cuerpo tiembla de frío. El ruido de los cazas se vuelve cada vez más fuerte.


Rocky, desorientada, levanta la cabeza. «¿Alguien va a rescatarme?» Parpadea, incapaz de asimilar lo que ven sus ojos.


El patín es desplazado violentamente por la estela de un monstruo marino con una cabeza oscura y gigantesca que asoma a la superficie. La silueta bestial gira en círculo, y entonces Rocky distingue algo que parecen sus ojos, rojizos y brillantes, debajo de una ola tremenda que baña el rostro del monstruo.


«Oh, Dios mío...»


La estela montañosa arroja fuera de sus botes salvavidas a los supervivientes del Ronald Reagan, que agitan los brazos y las piernas como surfistas lanzados al aire por una ola.


En el cielo se forma una escuadra de aviones. Cuatro cazas se precipitan hacia el monstruo, la rabia de cada piloto concentrada en destruirlo. Ocho misiles JDAM son disparados al mismo tiempo en dirección al lomo de la bestia.


De la espina dorsal de la criatura salen disparados una docena de misiles tierra-aire que destruyen cuatro cazas Strike Joint Fighter en un santiamén, a la vez que se oye el estridente gemido metálico de dos misiles antimisiles que asoman detrás de la cabeza del monstruo como los cuernos del diablo. Un muro proyectiles de veinte milímetros choca de frente contra los misiles JDAM.


Rocky esconde la cabeza instintivamente, percibiendo el calor de las explosiones mientras protege sus ojos del infierno.


El resto de los cazas, claramente vencidos, vuelan fuera de alcance.


Invencible, el monstruo de acero recorre por última vez el campo de batalla antes de desaparecer debajo de las olas sin dejar rastro.


Rocky apoya el rostro sobre la fría superficie del patín del helicóptero, su ánimo destrozado y un único pensamiento:


«Goliat.»


Entonces la invade la ira, como un animal que ha caído en una trampa. Sus labios morados susurran el nombre de Gunnar Wolfe, maldiciéndolo, y su voz se va haciendo más alta hasta que termina chillando a grito pelado, aullando su rabia en el oscuro atardecer.


 


 




 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


No soy la única, pero aun así soy alguien. No puedo hacer todo, pero aun así puedo hacer algo; por eso no renunciaré a hacer lo que puedo hacer.


 


HELEN KELLER


 


 


He actuado solo, por órdenes de Dios, y no me arrepiento.


 


YIGAL AMIR, asesino del primer


ministro israelí Yitzhak Rabin
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Universidad Estatal de Pensilvania

El campus principal de la Universidad Estatal de Pensilvania y las ciudades universitarias próximas descansan en el Valle de Nittany, un tranquilo paisaje de colinas, poblaciones rurales, mercados al aire libre y granjas lecheras, rodeado por las montañas del centro de Pensilvania. El nombre Nittany, de origen indio, significa «barrera de protección contra los elementos», y puede que provenga del cuento de una mítica princesa, Nita-Nee, que condujo a su gente a este valle de Pensilvania donde hallaron protección. Se dice que después de su muerte, el monte Nittany se levantó de la tierra para indicar la ubicación de la tumba de la princesa.


Gunnar Wolfe se apea del tractor verde y observa la cordillera que se extiende ante sus ojos hacia el noreste. El sol mortecino de la tarde baña las pendientes con tonalidades púrpuras.


Wolfe cierra los ojos y respira hondo hasta embriagarse con el aire.


La tranquilidad de las montañas apacigua el alma de Gunnar como tiempo atrás lo hiciera el mar, mucho antes de que éste se convirtiera en un campo de batalla. Con los brazos y la barbilla apoyados en las ruedas, contempla las montañas, imaginándolas como una cadena de olas majestuosas e iracundas que amenazan con exterminar toda la vida del valle, y con ella la escasa salud mental a la que se ha aferrado su existencia en los últimos siete años, cuatro meses, diez días, catorce horas...


Gunnar se crió en esta granja lechera cuando abarcaba más de cuarenta hectáreas. En aquel entonces él y sus primos ordeñaban las vacas a mano dos veces al día: sesenta cabezas de Holsteins pura raza. Recuerda todo aquello como una época más feliz y sencilla, mucho antes de que su padre adquiriera las máquinas de ordeñado automático, y mucho antes de que su madre muriera. Gunnar cierra los ojos y se concentra, contando el tiempo que ha pasado desde que aquel maldito colegial borracho atropellara a su madre a un costado del camino cuando ella regresaba de la iglesia.


«Veinte años, tres meses, dieciséis días, dos horas...»


Durante sus años en prisión nunca había podido acordarse del rostro de su madre, pero nada más regresar a la granja los recuerdos acudieron de golpe.


La fría brisa otoñal ahuyenta los gases del escape del tractor, trayendo consigo el olor a heno y estiércol, y el indefinible aroma del largo invierno que se avecina y que ya se presiente en el aire. Las hojas ya han empezado a cambiar de color, dando la bienvenida una vez más a los ex alumnos de la universidad que se preparan para un fin de semana de fútbol americano, y cuyas miles de caravanas familiares están provocando un atasco en las carreteras. En las próximas cuarenta y ocho horas los fanáticos de los Nittany Lions invadirán el solitario campus, atiborrando los bares y restaurantes de la ciudad, donde se encontrarán con viejos colegas para revivir los mejores años de la adolescencia, aquella época en la que se emborrachaban para divertirse, y no para olvidar las frustraciones de la vida adulta.


«Mi valle feliz.» Gunnar ama el campus de la Universidad Estatal como ama el calor confortable de una chimenea y un edredón en un día de nieve. Hay algo en el lugar que siempre le ha hecho sentirse seguro. Quizá sea el mismo campus, ese refugio de estudiantes en medio de un valle montañoso, un sitio para cosechar buenos recuerdos, donde las únicas presiones de la vida se limitan a estudiar para un examen, o bien trabajar en la granja de los padres y ocuparse de que los terneros estén alimentados.


O quizá sea simplemente que ese sitio está lo más lejos posible del océano, de las tropas de élite y de Rocky Jackson.


Al acordarse de su ex prometida, a Gunnar le sube la bilis por la garganta. Arranca el tractor otra vez, hace rechinar la vieja palanca de cambios y coloca el arado en posición.


«Cuatro hileras más. Cuarenta y ocho minutos. Dos mil ochocientos ochenta segundos...»


Gunnar termina la primera hilera, da media vuelta y conduce el desvencijado tractor en dirección al granero. Ahora debe cortar suficiente heno para alimentar al ganado durante el invierno que amenaza con llegar. Años, meses, horas, días... la granja lechera no concede un solo día libre. Cada amanecer Gunnar entra en la sala de ordeño, donde limpia las ubres de las vacas con una solución de agua y yodo antes de conectar cada animal a una máquina de ordeñar. Las máquinas necesitan cinco minutos para vaciar una ubre. Si todo está bien organizado, las cinco máquinas habrán terminado con toda la manada en menos de dos horas. Cinco, diez, quince, veinte... ciento veinte vacas, produciendo una media de veinticinco litros de leche diarios. La leche recolectada pasa por unos tubos directamente a un tanque refrigerado, para luego ser vertida en un camión cisterna que la transporta a las plantas procesadoras de la zona. Los animales deben ser ordeñados dos veces al día, luego se los traslada regularmente de un pastizal a otro, supervisando que coman y beban durante seis horas y media, mientras se mantiene siempre un estricto control del calendario de cría de cada miembro de la manada.


Gunnar agradece poder estar siempre ocupado, ya que el trabajo le ayuda a mantenerse alejado del alcohol. Nunca había sido un bebedor, ni siquiera en sus años de estudiante, y mucho menos durante su instrucción en las Fuerzas Especiales del Ejército. «Mi cuerpo y mi mente se mantendrán limpios, sanos y fuertes, pues es mi deber para todos aquellos que dependen de mí.»


Toda una promesa.


Y nada más quedar en libertad se entregó a la bebida.


«Noventa y nueve botellas de cerveza sobre el muro, noventa y nueve botellas... Si tu identidad se desmorona... Noventa y nueve botellas de cerveza sobre el muro...»


Un año viviendo en las calles, un año despertándose sobre su vómito y su orina. Después de tocar fondo, todavía lleno de ira y culpa, encontró finalmente el camino de regreso a la granja de su padre. Dos años en una clínica de rehabilitación, su compromiso con Alcohólicos Anónimos y el trabajo duro de la granja le permitieron volver a coger las riendas de su vida. Pero la herida seguía allí, supurando bajo la superficie.


La ironía de su vida era algo con lo que Gunnar Wolfe lidiaba cada día.


«Viviré mi vida, día a día...»


De pequeño, Gunnar siempre había temido a los desafíos. Era introvertido, y rara vez competía en los deportes, aunque con el trabajo duro en la granja de su padre había desarrollado un físico superior al de sus compañeros. Mientras su padre animaba a su único hijo a seguir sus pasos, su madre lo presionaba para que llegara más lejos. Ella lo incentivaba a leer, y siempre le compraba nuevos y sugerentes relatos de aventuras. Ella fue quien una vez lo llevó a un gimnasio y le contrató un entrenador personal, quien lo apuntó a un curso de kárate y lo animó a que practicara deportes en el instituto, lo que finalmente dio como resultado que Gunnar fuera convocado para integrar las selecciones del estado en fútbol americano y baloncesto.


Lento pero seguro, el adolescente en ciernes empezó a salir del caparazón.


Fue la trágica muerte de su madre lo que cambió para siempre la vida de Gunnar. Dos semanas después del entierro, el incipiente universitario de dieciocho años anunció a su padre que dejaría la carrera de Agronomía para estudiar Ingeniería. Al enterarse de la «hereje» decisión de su hijo, Harlan Wolfe lo amenazó con retirarle su asignación mensual, obligando a Gunnar a alistarse en el programa de oficiales de reserva del ejército, que le daba la oportunidad de permanecer en el campus.


Durante el segundo curso universitario, el viejo entrenador del instituto le propuso a Gunnar que se uniera al equipo de fútbol americano, donde todos quedaron sorprendidos cuando el solitario adolescente se ganó el puesto en la línea ofensiva. En el siguiente curso marcaría un touchdown en el último minuto contra el equipo del estado de Michigan, dando a los Nittany Lions la victoria del campeonato.


Aquel mismo año Gunnar se apuntó a la escuela de paracaidismo del ejército. El entrenamiento para oficiales de reserva no era nada comparado con su primera prueba de disciplina militar. Durante tres semanas interminables aguantó una dura rutina de gimnasia, carreras y ejercicios de fuerza que debía aprobar antes de recibir la instrucción de los paracaidistas de mejor nivel en todo el mundo.


Gunnar tenía miedo de las alturas. Saltar al oscuro vacío desde un C141 a trescientos cincuenta metros de altura era más aterrador de lo que se había imaginado. Le avergonzó sentirse aliviado después del quinto y último salto.


En los entrenamientos de verano durante el último curso de la universidad, Gunnar ya era otra persona. No quedaban rastros de aquel tímido campesino, ahora era un atleta con mentalidad de guerrero. El entrenador advirtió el cambio, y ascendió al muchachote de ciento diez kilos dándole un lugar en el primer equipo y una beca completa. Aunque el estado de Pensilvania no pudo repetir la victoria del año anterior, Gunnar destacó en el campo de juego y fue considerado por muchos profesionales como una de las revelaciones del campeonato.


Pero la liga nacional de fútbol tendría que esperar.


Cuatro años después de la muerte de su madre, Gunnar Wolfe vestía de uniforme en su fiesta de graduación, preparado física y mentalmente para acudir a la instrucción de oficiales en Fort Benning, Georgia, que duraría dieciséis semanas. Su entrenador, Joe Paterno, reemplazó al padre de Gunnar, ya que Harlan se negó a acudir a la ceremonia.


La instrucción en Fort Benning tiene como objetivo formar a los mejores oficiales de infantería del mundo. Básicamente es un curso de combate, donde cada faceta del entrenamiento está pensada para preparar a los jóvenes oficiales para la guerra. La instrucción no admite nada por debajo de una entrega total en cuerpo y mente.


—¡Wolfe, no puede usted titubear en asuntos de vida o muerte! ¡Tome una decisión o lárguese! ¿Comprendido?


—¡Sí, sargento Gardner!


Dieciséis semanas. Ciento doce largos días de cansancio, sudor y hambre. Para Gunnar era sólo un aperitivo de lo que vendría después.


La escuela de los Rangers.


Se requiere ser de una casta de hombres duros para pertenecer a las Fuerzas Especiales del Ejército, y los Rangers eran considerados los más duros entre estas tropas. El origen de las operaciones de tierra, mar o aire se remonta al siglo XVII, cuando los Rangers del capitán Benjamin Church pusieron fin al conflicto indio en la guerra del rey Felipe. Años después, quinientos Rangers conocidos como «los fusileros de Morgan» lucharon a las órdenes de George Washington. Su buen manejo del rifle provocó grandes pérdidas entre las tropas británicas, convirtiéndolos en la tropa más temida del ejército americano. Mucho más tarde, en la Segunda Guerra Mundial, fue acuñado el lema «Los Rangers por delante» cuando, poco después del Día D, un general americano preguntó quiénes habían sido esos tipos tan duros que desembarcaron en Normandía. Cuando le respondieron: «Los Rangers, por supuesto», el general pronunció la famosa respuesta: «¡Pues los Rangers por delante!»


Para Gunnar la instrucción de los Rangers supuso hacer frente a las más terribles privaciones que nunca había soportado, entendiendo por privaciones la falta absoluta de agua, comida y sueño. A lo largo de sesenta y un días sobrevivió a temperaturas heladas, agotamiento mental y esfuerzos físicos excesivos y, con frecuencia, abusivos. Perdió diez kilos de músculo y grasa, pero se mantuvo sano, mientras que sus compañeros eran diezmados por la gripe, la hipotermia, las fracturas de tobillo, las torceduras de cuello, el desánimo y los problemas intestinales causados por el cólera.


Tras superar el infierno para ser un Rangers cualificado, Gunnar recibió su primer nombramiento como cabo del Batallón 1, Regimiento de paracaidistas 504, División aérea 82, en Fort Bragg, Carolina del Norte. En los dos años siguientes dirigiría a sus hombres en varias misiones de entrenamiento por todo el mundo.


Fue durante un ejercicio rutinario de caída libre cuando le causó una buena impresión al hombre que pronto se convertiría en su padre sustituto.


Los militares emplean dos tipos de paracaídas, ambos diferentes a los de uso recreativo. Los soldados usan el clásico paracaídas redondo con un sistema de apertura automático, suministrado por el ejército junto con el arma, los cuales no son muy fiables cuando se trata de dirigirlos. Normalmente este paracaídas se abre cuando el soldado acaba de saltar, impidiendo casi por completo la caída libre, lo que es un error, pues afecta a la maniobrabilidad del paracaídas y suele acabar con un aterrizaje bastante duro.


Una ligera lluvia caía en la mañana del 16 de abril, cuando Gunnar y sus compañeros a bordo de un C130 iniciaban el ejercicio de caída libre. El coronel Mike «el Oso» Jackson era el comandante encargado de supervisar al grupo de Gunnar, y tenía la tarea de instruir a las tropas de élite en los saltos de caída libre con mal tiempo, utilizando ram-air canopies, unos paracaídas rectangulares que eran casi como alas, bastante más manejables que los redondos de las tropas ordinarias y capaces de alcanzar una velocidad horizontal considerable.


De todas las actividades de rutina, saltar con paracaídas era la que Gunnar más odiaba. En su primer salto en la escuela había perdido el control de sus esfínteres, y nunca se había hecho a la idea de saltar en caída libre desde cuatro mil metros a través de nubes de tormenta.


El primero de la fila era Bill Raby, el mejor amigo de Gunnar. A pesar de ser un paracaidista experto, Raby cometió el error de apartarse de su posición de salto para darle ánimos a otro de los Rangers. En ese momento el avión sufrió una sacudida y Raby tropezó. Antes de que nadie pudiera reaccionar, su paracaídas se enganchó en el elevador hidráulico, se soltó y fue inmediatamente absorbido por la apertura de la puerta delantera. Mientras Gunnar miraba impotente, la corriente de aire succionó a su amigo, que salió despedido como un muñeco de trapo, lanzado de cabeza contra el elevador y finalmente arrojado fuera del avión.


Inconsciente y enredado en las cuerdas de su paracaídas, Bill Raby se precipitaba hacia la tierra como un misil, a una velocidad en aumento que superaba los doscientos cuarenta kilómetros por hora.


El coronel Jackson ya se había puesto de pie cuando Gunnar lo apartó y saltó del avión como si fuera Superman. En una caída vertical el antiguo granjero devenido en proyectil humano volaba a una velocidad mortal en pos de su amigo, para salvarle la vida o morir con él.


Mientras la lluvia le picaba la cara como un millar de abejas, Gunnar corrigió su rumbo, dirigiéndose a un punto en la lejanía donde esperaba encontrar a su amigo. A dos mil setecientos metros de altura avistó un objeto en caída que resultó ser Raby. A unos mil metros, Gunnar estiró el brazo y agarró al hombre, y a tientas consiguió soltar las agarraderas del paracaídas. Al quedar liberado el paracaídas principal, automáticamente se abrió el de reserva.


Gunnar se soltó, tirando de una de las cuerdas de su propio paracaídas mientras el de Raby se abría apenas a doscientos metros del suelo. Momentos más tarde, ambos hombres se encontraban de rodillas en un chiquero, a tres kilómetros al este de la zona de salto.


Toda una proeza.


La heroicidad de Gunnar no sólo salvó la vida de Raby, sino que sirvió para que el héroe y el coronel Jackson estrecharan lazos. Éste era el tipo de soldado que el coronel quería tener a sus órdenes: valiente, entregado, patriota. Un verdadero líder.


Dicho de otro modo, todo lo que el Oso habría esperado de un hijo.


Bajo el ojo avizor de Jackson, el teniente Gunnar fue asignado para dirigir el segundo pelotón Charlie Company del primer batallón de Rangers. Allí aprendió el arte de las demoliciones y los explosivos, así como las técnicas avanzadas del combate cuerpo a cuerpo.


Después de dos años con el primer batallón, aprobó el proceso de selección de las Fuerzas Especiales. A esto siguió un curso de seis meses en Fort Bragg, especializado en la guerra de guerrillas. Cuatro meses después el Oso lo trasladó a la escuela de submarinismo de Key West, Florida, donde aprendió las técnicas del buceo militar. Y luego a los SEAL, donde hizo el entrenamiento en demolición submarina.


— ¿Qué es lo que usted desea, Wolfe?


— Señor, quiero hacer todo lo necesario para proteger a mi país y sus intereses en el extranjero.
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